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situacion. ; se decidió á hablar. 
-Señora, exclamó, ) o  ignoraba que  Antonio 
estuviera ausente: d e  otro modo no m e  hubiera 
permitido esta imprudente visita. . es decir, per- 
done V. ,  que  n o  sé lo que  digo. 
-Sí, sí, comprendo, respondió Elisa maquinal- 
mente, é indicó á Eduardo que  se sentara. 
Este vaciló, pasó su vista por la habitacion 
buscando u n  asiento lejos d e  Elisa: pero ésta, ya 
tranquila y deseando corregir el mal efecto d e  sus 
palabras, al entrar Eduardo rogó á éste que  se 
sentara e n  el mismo diván de gutapercha en  que  
ella se encontraba. Eduardo obedeció. 
E l  divan era solo de  dos asientos; de  modo q u e  
Elisa y Eduardo estaban sentados todo lo  cerca 
posible. 
8 REVISTA DEL CENTRO DE LECTVRA 
N O T A S  E I M P R E S I O N E S  
-Esto halagaba á Antonio, n o  ofendía á la 
discreta ~ l i ~ ~  y dejaba cotnpletamente satisfecho á 
Eduardo.  
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Un  buen dia y á la hora acostumbrada, se diri- 
gió Eduardo á casa de  su  amigo Antonio con obje- 
to de  hacer su cariñosa éinocentevisita. El  criado 
que abrió la puer t i  era nuevo en la casa, y por 10 
tanto, ignoraba la costumbre establecida. 
-<Están los señores? preguntó Eduardo,  mar- 
cando mucho la p a l a b ~ a  señores. 
-Sí, señor, entre V., contestó el fámulo,  sin 
tener en cuenta su  imprudencia. 
-¿Por dónde? dijo Eduardo. 
-Por aqui. Y el torpe criado condujo al  ino- 
cente amigo al gabinete d e  trabajo de  Elisa. 
E n  esta habitación había u n  divancito deguta- 
percha, y sentada en u n  extremo de  este mueble 
se encontraba la fiel esposa ocupada e n  bordar las 
iniciales de un pañuelo de  s u  marido. 
Al ver entrar á Eduardo comprendió perfecta- 
mente la torpeza del nuevo criado. 
Su marido no se encontraba cn casa, y Eduardo 
n o  se habia permitido nunca visitarla estando el  
marido ausente. 
¿Qué hacer, pues? Manifestar á Eduardo su  te- 
mor  era un acto de  confianza q u e  hasta entónces 
no se había permido con el amigo de  su esposo. 
Proponerle que  volviera cuando s u  marido se 
encontrase presente, era ridículo y era ofenderse 
á sí propia, ofendiendo tambien la desinteresada 
amistad y probada honradez de  Eduardo.  
E n  tal situacion lo único que  se ocurrió á la 
discretísima esposa al  ver entrar  al  amigo d e  s u  
marido ... fué decirle una tontería. 
-Pase V., pero ... le  advierto que  Antonio n o  
está en  casa. 
Al oir esto, Eduardo vaciló, dió dos pasos hácia 
la puerta sin pronunciar una sola palabra; pero se 
deruvo de  pronto c o m ~ r e n d i e n d o  lo  ridículo de  su  
¡Hay tanta palabrería inúti l!  para llenar tanta 
palabrería por fuerza los hombres han tenido q u e  
inventar la mentira. Húyela siempre y n o  aspires 
mas que  á l a  verdad. Ama siempre á la verdad, 
aunque  tengas que  oponerte á la corriente general 
Con  toda la inocencia del niun.io hablaron .... 
del frio que  hacía, del calor que  indudablemente 
haría el próximo verano y... de  otras n l ~ ~ c h a s  cosas 
sin importancia algulia. Pero aquella conversa- 
cion era violenta; los dos eran inocentes y los dos 
se creian culpables. 
-No hice bien, pensaba Eduardo; si viene An- 
tonio y m e  encuentra solo con su  mujer  ... jqué 
sé yo lo que  se va á figurar! 
-He hecho mal pensaba á su  vez Elisa; si mi 
marido ve que  he recibido á su  amigo sin estar 
d en  casa, es tan celoso y por consiguiente tan 
raro, que  puede creer lo  hice intencionadamente. 
E n  esta situacionse oye un fuerte campanillazo. 
Eddarco adivina que  aquella campanilla anuncia 
la presencia del dueño  de  la casa, y sin darse cuen- 
ta d e  lo  que  hacía, al  ver lo  cerca d e  Elisa q u e  
estaba sentado, se levanta y va á sentarse en una 
butaca colocada al  otro extremo d e  la habitacion. 
¡Pero fatal circunstancia! 
Antonio entra en el gabinete y se dirige natural- 
menteal  asiento que  hasta entónces ocupó Eduar- 
do,  s e  sienta, y...-la gutapercha tiene la fatal 
propiedad de  conservar mucho el calor del  cuerpo 
-el asiento estaba todavía caliente. 
-Eduardo ha estado aquí sentado. ¿Por  que  se 
ha movido? ¡Todo lo  comprendo!-se dijo el ce- 
loso Antonio. . . . . . . . . . . . . 
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Antonio fue desde aquel dia el hombre  más  
desgraciado de  la tierra. 
Elisa una víctima sacrificada á los celos d e  aquel 
tirano. 
Eduardo perdióel cariño y la amistad d e  su ami- 
go Antonio,  y n o  volvió á la casa. .. á n o  ser q u e  
le avisasen q u e  el marido n o  estaba en  ella. 
MARIANO BARRANCO. 
- 
Como consecuencia lógica d e  la máxima ante- 
rior, te aconsejo que  seas siempre serio, es decir, 
formal. L a  vida es demasiado grave y la filosofía 
demasiado severa é importante, para q u e  el  hom- 
bre se entregue á bufonadas y ridiculeces. 
